
 

En la Jornada de la Vida Consagrada 

 

Este domingo, 2 de febrero, celebramos la 29ª Jornada Mundial de la Vida Consagrada, con el 

lema es “Peregrinos y Sembradores de Esperanza”. Esta jornada anual se centra en las personas 

que a través de la consagración dedican su vida por completo a Cristo. Una jornada que destaca 

la belleza de las vocaciones de las personas consagradas. En el marco del Año Jubilar, la Iglesia 

llama a todas las personas a ser peregrinos y sembradores de esperanza. 

Los consagrados son para el resto del pueblo de Dios estandartes de dicha esperanza. La vida 

religiosa, como toda vocación cristiana, es una vida secular. Está en el mundo y es para el mundo, 

aunque no sea del mundo. La opción por la primacía de Dios y ser icono de Cristo transfigurado 

le lleva ciertamente a relativizar los valores del mundo, pero no se desentiende de él: le sirve y 

contribuye a su salvación ofreciéndole un camino de transformación, el camino de las 

Bienaventuranzas. Estas expresan los valores fundamentales del Evangelio, su espíritu, su quinta 

esencia, la cultura alternativa que Jesús aporta al mundo para su salvación, cuyo resumen y 

síntesis es la primera Bienaventuranza, la de los pobres herederos del reino de Dios. 

La vida religiosa ha de tener como centro de su existir las Bienaventuranzas al asumir la misma 

vida que Jesús. Ella es señal y testimonio de que sin el espíritu de las Bienaventuranzas no se 

puede transformar este mundo y ofrecerlo a Dios. La vida religiosa por su opción, por el 

seguimiento de Jesús, recuerda a la Iglesia y desde ella al mundo dónde está la vida auténtica del 

hombre, su plena felicidad y realización. 

La vida religiosa hace una opción por ser del pobre frente al poseer de los ricos, por la no violencia 

del manso frente al poder violento que procura conquistar la tierra, someterla a su dominio y no 

acogerla como don, por la compasión y la misericordia frente a la distancia y dureza de corazón, 

por la paz frente a la guerra. Contribuye así a la transformación del mundo, porque lo que 

transforma al hombre son estos valores y no la opresión, ni la guerra, ni la venganza, sino la 

mansedumbre, el anhelo de justicia, la pobreza, la tolerancia, la pacificación. Es necesario, como 

decía San Juan Pablo II, reafirmar con fuerza que dicha vocación religiosa pertenece a la plenitud 

espiritual que el mismo Espíritu Santo suscita y plasma en el pueblo de Dios. 

Sin las órdenes religiosas, sin la vida consagrada por medio de los votos de castidad, pobreza y 

obediencia, la Iglesia no sería plenamente ella misma. Por esto asumen una importancia especial 

en el marco del testimonio que es primordial en la evangelización. Este testimonio silencioso de 

pobreza y de desprendimiento, de pureza y de transparencia, de abandono en la obediencia, puede 

ser a la vez de una interpelación al mundo y a la misma Iglesia, una predicación elocuente capaz 

de tocar incluso a los no cristianos de buena voluntad sensibles a ciertos valores.  

No olvidemos, antes que las obras exteriores, la misión se lleva a cabo en el hacer presente a 

Cristo en el mundo mediante el testimonio personal. Este es el reto, este es el quehacer principal 



de la vida consagrada. Cuanto más se deja conformar a Cristo, más lo hace presente y operante 

en el mundo para la salvación de los hombres.  

Demos gracias a Dios por todos los consagrados, por su vida que nos recuerda a todos la fuerza 

de la llamada del Señor. Gracias también porque nos acercan a Cristo y al Evangelio. Pidamos 

para que el Señor, por mediación de María, les conceda perseverar en su servicio. 

+ Jesús Rico, obispo de Ávila 

 


